




En una entrevista íntima y reveladora, Kelly 
Johanna Cardona, una joven de 23 años, 

comparte la esencia de su inspiradora 
travesía. Para ella, el grado ONCE fue un 

despertar, un momento para aprender a 
valorar sus estudios y disfrutar plenamente de 

esa etapa, dejando atrás la visión de la 
educación como una simple obligación. Hoy, 

tecnóloga en Producción de Contenidos 
Gráficos Digitales de la Academia Superior 

de Artes, confiesa haberse enamorado 
profundamente de su carrera, ejerciendo como 
coordinadora de marketing y trabajando de 
manera independiente con el corazón. Su 

camino no estuvo exento de obstáculos; el más 
difícil fue no ser admitida en el instituto 

Pascual Bravo, una puerta cerrada que, sin 
embargo, le enseñó una valiosa lección: "no 

hay una posibilidad, sino un millón de 
posibilidades". Esta filosofía impregna su 
vida: ve los riesgos como oportunidades, 

abraza el aprendizaje continuo y define el éxito 
no como un destino, sino como un proceso 

diario de superación, disfrutando del camino 
"paso a pasito" mientras visualiza un futuro 
explorando el diseño de moda y profundizando 

en el marketing.



Con una energía contagiosa y una determinación 
férrea, Juliana Dávila, de 21 años, nos 

comparte la historia de una joven multifacética 
que ha convertido la pasión en su profesión. 

Productora audiovisual, docente en una 
academia de modelaje, modelo profesional y 

fotógrafa en una reconocida discoteca, Juliana 
teje su carrera con hilos de diversidad y esfuerzo. 

Sin embargo, su camino en un campo 
tradicionalmente masculino no ha sido fácil; ha 

enfrentado la minimización por su género y 
propuestas que buscaban relegarla a un "segundo 

plano". De estas experiencias ha extraído una 
fortaleza inquebrantable y la convicción de que 

todo se logra con valentía y dedicación. Su visión 
a futuro es tan clara como inspiradora: anhela 

fundar su propia productora audiovisual 
integrada exclusivamente por mujeres, para 

potenciar el talento femenino en la industria. 
Este sueño se suma a su rol como emprendedora 

de su marca de accesorios, Eclat. Juliana encara 
el estrés de sus múltiples roles con calma y 

disposición, y su mayor riesgo, que fue seguir su 
vocación por la fotografía frente al escepticismo 

familiar, es una decisión de la que no se 
arrepiente. Su consejo para quienes inician es 

simple pero poderoso: "Háganle con berraquera, 
sin miedo y pa'delante", porque su motor es el 

amor por lo que hace y la insaciable sed de seguir 
aprendiendo y superándose cada día.



Con la fuerza de la juventud y una visión 
clara, los hermanos Juan Manuel (19 años) y 
Paulina Álvarez (18) están escribiendo con 

esfuerzo y convicción la historia de su marca de 
ropa, Nexus, un nombre que significa "conexión" 
y que busca ser el vínculo entre los sueños de 
sus clientes y las prendas que visten. Nexus 
nació de una necesidad cotidiana: la baja 
calidad de las prendas que se deterioraban 

rápidamente, y de su deseo como "pelados de 
barrio" de demostrar que los sueños se pueden 
cumplir. Su camino no ha estado exento de 
obstáculos; la inversión inicial, las pérdidas 

económicas y el desconocimiento total del mundo 
textil –que Juan Manuel asumió con un 

aprendizaje empírico– fueron su mayor desafío, 
pero también su mayor lección: no existen 

limitantes cuando hay perseverancia, disciplina 
y constancia. Tras superar esas barreras, su 
oportunidad más grande fue participar en 
Colombiamoda, un logro que alimenta su 

propósito a largo plazo de posicionar la marca, 
exportar y abrir tiendas físicas. Su consejo 
para quienes empiezan es no rendirse, tener 

paciencia y, sobre todo, estudiar y prepararse 
antes de lanzarse al mercado para evitar las 

pérdidas que ellos tuvieron, demostrando que la 
unión y las ganas de salir adelante son el 

motor para convertir una visión en una realidad 
tangible.



Con una serenidad que refleja la madurez ganada a 
pulso, Juan Pablo Castañeda, un joven de 24 años, 
comparte la esencia de un camino forjado entre la 

pasión y la perseverancia. Desde su gratificante etapa 
en el colegio, supo que el diseño gráfico era su 

vocación, una llama que hoy alimenta trabajando 
como freelancer en la creación de logos y contenido 
audiovisual. Su trayecto, sin embargo, no ha estado 
exento de encrucijadas profundas: el momento más 
decisivo fue sopesar la continuidad de su carrera 

formal ante las demandas económicas de la vida, una 
elección difícil que lo llevó a priorizar el trabajo. Pero 
el riesgo mayor fue su independencia total, una época 

de privaciones extremas que, si bien lo vulneró, 
también lo forjó como la persona resiliente que es hoy. 

De estos desafíos aprendió a madurar, a tener 
siempre un plan y a valorar la paciencia, la dedicación 

y el amor propio como pilares fundamentales. Su 
motivación perdura en la pasión inquebrantable por el 
diseño, y aunque considera que aún no alcanza el éxito, 

visualiza un futuro con su propio local y un 
emprendimiento sólido, guiado por una meta clara y el 

deseo constante de aprender y evolucionar en un 
campo que, para él, es puro amor.



Con tan solo 20 años, Juan Pablo Góez proyecta la 
madurez y claridad de un veterano, fruto de un 

camino de autodescubrimiento que inició en el colegio, 
donde profesores visionarios lo guiaron para convertir 

su pasión por el deporte en una profesión con 
propósito. Actualmente, estudia Entrenamiento 

Deportivo y su meta más clara es la independencia: 
anhela fundar su propio gimnasio o club deportivo. 
Reconoce que el camino está plagado de altibajos, 
frustraciones y sacrificios, pero es precisamente ahí 
donde ha forjado su resiliencia, aprendiendo que el 
crecimiento constante nace de superar cada obstáculo 
con compromiso. Su mayor riesgo ha sido abrazar la 
inestabilidad de ser independiente, una decisión que 
lo impulsa a innovar constantemente. Para Juan 
Pablo, el éxito no es un destino final, sino la 

consecución diaria de metas a través del esfuerzo, la 
responsabilidad y la capacidad de "dejar huella" en 
cada persona. Ya se siente exitoso por cada logro 

alcanzado, y su motivación perdura en la convicción 
de que su trabajo trasciende: no solo ejerce, sino que 

inspira crecimiento y resultados en los demás 
mediante la enseñanza y el ejemplo.



Desde el colegio, donde se destacó como 
representante estudiantil y director de una 
revista, Kevin Quiroz forjó un camino de 

liderazgo y visión que lo llevó a descubrir su 
vocación en la Feria de la Ciencia, al crear 
una aplicación móvil que despertó su pasión 
por la programación. Este talento, cultivado 

en la Media Técnica, lo orientó hacia la 
Ingeniería de Sistemas en la Universidad 

EAFIT, una meta que parecía lejana por los 
altos costos, pero que Kevin convirtió en 

realidad al conseguir una beca internacional 
suiza que no solo cubrió sus estudios, sino que 

le brindó la extraordinaria oportunidad de 
realizar un intercambio en Suiza y visitar más 
de diez países. Hoy, a punto de graduarse y 

con un trabajo estable, su historia de 
perseverancia alcanza nuevos horizontes: fue 

seleccionado para competir en una final 
nacional de emprendimiento de startups en 

Suiza. Kevin es un ejemplo luminoso de cómo 
la dedicación en el colegio, unida a la 

búsqueda proactiva de oportunidades, puede 
abrir puertas al mundo, y extiende una 

invitación a las nuevas generaciones para que 
luchen por sus sueños, se esfuercen con 

determinación y nunca subestimen el poder de 
una educación que, con empeño, está al 

alcance de todos.


